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EJ la PMiwila.—On n;es, 2 ptas,—Tres mfsea, 6 fd.—Exrranjero.—Tres aieses, 
ll^iS Id.—L» suscripciisa empezari á contarse desde 1." y 16 d» cada mes.—La 
eorregpoBdenei». A la AdmttyistraciÓD 

REDACCIÓN Y ADMÍNrRAGlON, MAYOR 

VIERNES 29 DIARZO DE 1895 

CONDICIONES: 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
PUERTAS OC IftiRCIA, PU^A DE CASTELUNI. 

Azíidoues comunes, azadones es-
trecl^oa pa ra fitina, legones, palas , 
picos de hHchH) picazas, p],antado-
res, u3iidi1ÍHs para j«i'din y aztidi 
lias sAcadorea de p i anUs , rastr i ­
llos de dientes, Itorquillas, ti jeras 
para pudAP, gUatttes raetálieos de 
malla, fuell«¿ «ííitfradores párn vi­
ñas, lirados. véi*téderas, grifos y 
válvulas , tapones para balsas, des­
g ranadoras de maiz, bombas eco­
nómicas y honíbitas pura jardín , 
j uegos de her ramien tas de jardií; 
para señoras y fí¡i|ios, espino artifl- , 
cial para vallas, bancos rústicos | 
fijos, siUíjis y bappps plegadií^os y 

Todo c) ^f;i:#m«it«( «• i|«u«oero y los 
Rrecif» soq f ) ( V f m a ^ * « l 4 e(ronó«j«o8. 

El pa¿o seii sieajpre adelantado y en niítAlíco 6 en lotrasdé fácil'ío*r*í. — C 
rresponsalfcs cu F:\rif, A. Lorette, rué Gaiiujarttn, 61, y ¡J ;Joníft,,P*ijbo)i,rg 

I Moutmai-ti'e, 31. .̂ ^ , .,, ,(\ 

VB ft6t« d» f fttriotismo 
«í' i ! » ;>{;„"r;,' t i^.'-:biv. • ¡y - , , i , 

1.0S ¡¡ns|t;aáos pjijéíiicos |íev;lIanos 
Sr^^. Ji^fpfi^. aájftchea Carrasco , 
Murga , Rwz Mai^fi, Colora4p..Muiz 
y Ra<írlg«ea, SefCAiBO Salles,,, Va-
lenzuela, Laborde.. Roquera, Sori-
gaefí .Reinh y^ ia juAnyíe d i r igen á 
las Cortes con 8(>«lgrü(«ntemeRBaje. 
digno de ser anoparado por los 
amantes d« la««|iot-ta8 pntr ias : 

«defiarea diputados: Loí médicos 
sevíi i^noí qao flrm&n^ impresiona­
do» df stogradabiemen 
ttttÍB'̂ tfe l a ' d fdeh ' telegráfica & los 
Goiwí'ák'iJóVés, f ^ h a 12 del ac tua l , 
que séÜttla los establécioiíentos ex­
tranjeros de donde han Üepróveer-
s e t o s farraacóutl(;os españoles de 
suero antidiftérico, sin ocuparse pa­
ra nada del que pbtÍQOP el eminen­
te bacjterjóloga D r . FerrAn, una de 
las pocas glorias pot i t tvas de 1A, 
ciencia médica española, han re­
suel to , impulsados por ttu sentir 
mieatd de just ic ia f obligados pe­
rentor iamente p o l * ú n alto deber 
profesional, dirigirse á los repre - | 
sen tantes db la Nación para decir­
les que en nuestra Pa t r ia hay un 

hombre perseguido por medianías 
encumbradas , que, pese á ellas, ha 
proseguido impasible por el cami­
no de la investigación bacterioló­
gica, hasta poder comunicar en el 
«lio 90 á I» Academia de Medicina 
de B| rcoIona que la difteria era cu­
rable median te la aplicr.cjón del 
suero inmuiiizado del cahal lp . 

Estit, comunicación, despreciada 
en aquella ¿poca, ha resucitado en 
el inst i tuto Pastpur; Roux |e h a d a ­
do forma, y hoy agi ta á la huma-
uidad como si Dios piadoso, corapn-
decido do tan tas tr is tezas, hubiere 
descendido de los cielos por según 
da vez á red i mil* al hombre del pe­
cado de blasfemia que las agonías 
angustiosas de los hijos diftéricos 
hacen brotar, de los labios de tanto 
padre ¡hfortiiiiado. Sólo el que ha­
ya v is to , niños con diftej'ia puede 
Gomprend,ef ql alcflnoe d;p m des-
cubrirpjento tan marayilloflQy y sen­
tir un honrado entusiasmo por los 
hombre,s eminentes que baR exela-
recidlQ t^Q misteriosos prbblemas de 
Medici(^§, $in paitarle á ^averiguar 
.lauaciuni^liidad que tenga, pues el 
que posea sentjmieulos generosos 
x^coaace como he rmano al hombre 
de cieneia . 

Llevados nosotros por ese honra­
do entusiasmo, que acreqienta en 
epte qasb el ncbilisifflo aoKtr á nues­
tra Pa t r i a , queremos hacer coqptar 
valga ó no valga, La raanifestacióa 

por lo obacuro de nuestros nombres 
está hecha eon la au tor idad indis­
cut ible de módicos práct icos, desli­
gados de todo bastardo interés, que 
el Dr . Fe r r án es anter ior á Roux-, 
que nuestro Ilustre colega es tan 
hábil y tan honrado como el que 
más del extranjert» p a i a confiarle 
y gnri}nti«arle la . producción de 
sueros oura t ivos con las mismas 
preerainenqiaí .ooncedidas á los ex­
tranjeros, ya que los br i l lantes re­
sultados obtenidos en Barcelona, 
Otirtagena, etc., así lo merecen, y 
lo proclaman los obtonido^^ en Se­
villa bajo nuestra inmediata ins­

pección, tan valora cuando me­
nos como cualqur otra l l evada á 
cabo por cualqu- comisión oficia!. 

Además, nos e l e que nuestro 
int imo cónvenciiento nos pueda 
l levar fuera de ley criando, en 
presencia de un iftérico, nuestra 
ciencia nos mand usar la inyec­
ción hipodérmicAí! suero Fe r r án 
y no la del reconodado en la or­
den telegráfica. 

Los padres del efermo piden a l 
médico do su conínza el remedio 
mejor, y el médk debe emplear 
entonces aquel qu lo haya con­
vencido; puea no s caso de juee:0; 
y aqueja macho lanecosidad para 
que se ande con tateos peligrosos. 
Por consiguiente, habiendo noso­
tros obtenido curaíones maravi l lo­
sas con el suero F r r á n , suero Fe­
r rán usaremos de iqui en adelan­
te, aun cuando ofiáalmeute so nos 
d iga )u contrar io,como usaríamos 
«I de Roux ó Bhe.'ing si con ante­
rioridad nos hubliran convencido, 
pues cuestiones sm estás que óe re­
solvieron, 89 resielven y han de 
resolverse por tola una e tern idad 
en t re el enfermo 5 su representan­
te, el médico y Dios, que nos juz­
ga á todos, quedándole tan solo á 
los poderes públicos la al ta inspec­
ción que siempre se le reserva pa­
ra toda industria, á fin de que el 
grosero mercanti l ismo no descom 
ponga con su baba, como ha des-

ritu. 
Pe r todas estas razones, nacidas 

del sentimiento de lo bueno y de lo 
jus to , sin que pa ra riada tengamos 
que apoyar la con argumentaciones 
propuestas ya por muchos. 

Supi icamos respetuosamente á 
laíj. Cortes se s i rvan pa ra r su pensa­
miento ê n cue.st¡ón t an delicada, y 
acordar se modifique la referida 
orden telegráfica, siquiera en el 
sentido de que los sueros del doc­
tor F e r r á n sean tan legítimos co­
mo los que más. Nosotros, médicos 
dc ' la lucha ignorada, pero que te­

nemos fé en los eternos principios 
do justicia, confiamos en que «tai se 
acordará , para glorii? de nuestro 
ilustre compatr iota el doctor Fe­
rrán y tranquil idad do nucs t ia con­
ciencia módica.> 

TIJERETAZOS 

ÍJn el ayantftinientq ,j^¡j<í«ríop-ell se 
ha celebr.ido. 190 «meetÍBg!»*i9on ; USIB-
teoRia de repre9«D,t<>Q|eR, de.i-todos los 
pueblos de 1« cooiaFcii 4el I^lurbregAt, 
pjjj-a que se pormltai^l lí,br8;fiU)ti!Vj0 del 
t a b i i c o . , : :, , I , , ; 

A la vez podía ,pedjr/»e qoe se mejo­
rara el que üey iWf ende.. 

Porque conao malit̂  lo es. 

Dice un colsga de la capital: 
«Con motivo del reciente cambio po­

lítico, ha presentado su dimisión, con el 
carácter de iivevyocal^le, el alcalde pe­
dáneo del Esparragal.» 

¡Vaya un conflicto para el ministerio! 
Sobre todo para el ministro de la Go­

bernación, si no tiene con qaien suali-
tuir al alcaldy pedáneo del Esparragal. 

, Leemos: 
«La a8t«mblea democr.\tlcft progresis­

ta ha acordado el procedinaiento legal-
, revoloeionarlo por 71 votos contra 63.» 

La asamblea di^cutÍH si era mejor se­
guir un proicedlmieato ó sogair otro. 

Y ha hecho lo que aquél nino 1 qaien 
Be le decía que eligiera un rollo entre 
dos que se le prcsantaron. 

Y eligió los dos. 

La serie de monadas falsificadas quc^l 
circulan por Barcelona «e ha enriquecí* 1 
dü con upa más. 

ha, peseta. 
Segútj el periódico que da ja uoticia 

las monedas falsificadas proceden de 
Oran. 

Lo que conviene saber es por donde 

Un sabio ha descubierto que se va 
elevando la península escandinava. 

Si eso constituye una enfermedad de 
la clase nos alegraremos que se hinche 
tanibiíin la península española. 

Tal vez de esa suerte lles:aremos & las 
nvibes, por donde audan i.is moneadas de 
cinco duros. 

Dice «ElTiempo»: 
«En los debates antillanos del Con­

greso, si los habiere, llevará la voz el 
señor Castellano. 

¿De dónde la va & sacar?» 
Suponemos que 00 será del bolsillo. 

Dice *ElGlebo.: 
«No es exacto que el gobéCaádor gJ-

aeral de Cdba haya pedido al t/etíói' mi­
nistro de Ultramár'él •rfeflaetóo''ae tres 
mil hombres qae hoy dídé iíh íjlbe'ral». 

Pero seUóres ¿se pütíde tóblfíi" lo' que 
pasa en Cuba? • i 

¿Hemos de eatar siempre' ftlflórtéados 
de manera que no sejikmds ttft'a piílkbra? 

^ ^ ^ ¡ ^ ^ ^ ^ 

NOTAS 
.ta-fí'ñ-M'ñ 

Srt 1 vo, c ua'iquieV, j(^<?f^í4aftt ,̂¿aw m^^*' 
ra ocurrir al̂  bn,qpf,.^ug,v|enft,p<MselU, 
el martes y no^n âJJiaíMit,, ^fefwrgará el 
batallón,de. Infaut,e^|4 dej|j|t^,)i^a..,; 

Embarcará par ,el )A,r^eg4J., |¡|(o es 
una lástima, pu "i la manífeataclóD de 
cariflosa despeai<i 1 que'Bl p'trWltí éarU-
genero le ha de . , î er,̂ no jeve| t l rá U 
itt«p<lrtpn|jft|qÍie¡|eirá2ríásiyll sitio 
deétífládo'i)aW W i i á b l l ^ fuese el 
muelle de Alfonso XII. Muelle y mura­
llas se cuiitÍiiMfir.iil* numeroso público 
que vietovearia á<loB- (soldados espedí• 
cioDarios y á los qae loB>preoedíeron en 
la rata que han. de se f̂uip, y se encuen­
tran ya en la GrAOiAotilla peleande en 

¿Se Piermitipá H1¡ pfpiblpif l^ entrada en 
el Arsenal? ¿Sp;:á, perínitido á los parien­
tes de los que m^rch^i^, & ir al costado 
del vapor á darleí^iel ^l^Uio abráis? ¿Se 
consentirá á los a,i^ig^la,eptr,'íüM para 
estrecharlas wauoft de l?6;,qa(j se iaspl-
den para la lejana tierra 4« puba? 

Creemos que ei dignp, Ke;V«r;il que 
manda el Departamento 09,^qaseará me­
dio ajgnpo para .flej^r t̂\tî f(jcboB los 
deseos del paeblf) dei^M^tfgena, que 
quieta demoitrar el c^iSo que siente 
hacia la tropa espedisioi^arii», haciéndo­
la eutusiaata y caiF^nopa^papedída. 

Esto no es un reoae|r^o, ni una esci-
tacíón dirigida á )a qkutorilad de maií» 
na; no es mas que la espreslón de un 

*a'•Jf^0^mmíC^^li^amt••i:^:^*^•'i\ -¿z-irr'ixiifwm'^m».£¿: ilMMVJJ 

EL HILO DEL DESTINO. ; Í8 \ 

^fX2.5XLSX2LSX2J5)Si> 

CAPITULO XXI 

.oal si en Tez de días pasaran aBos sobre s\x 
" amistad, U más estrecha familiaridad reinab« 

entre Molina y su joven amigo, al cabo del conoci­
miento de ana semana. 

Iniciado el insperto Jalian por su esperimentado 
amigo, en los usos y maneras de ese mando distin-
gOido qae aún no conoofa, pronto se paso al c.)rrien • 

te de lo que debería hacer para no representar un pa­
pel despreciable ó ridículo, en la sociedad en que 
iba & ser introducido. 

lostintivahiente adivinando ciertas cosas, com-
>l^éndiéaf!dás todas a las mil maravillas, dejábase 
claramente ver, cCán injustamente desterrado había 
estado por tantos' anos del puesto que le correspon­
día ocupar. 

Sus progresos aturdían á BU maestro, quo solo es­
peraba encontrarlo suficiente perfecto en el papel 
que debía representar/ para de una vez lanzarlo ¿ la 
escena. 
, , . . • . • * ^ . • • , / • ' • • < • • • • ' . . . 

, ¡ ̂ gur^n^jSiit^. l«i tertQlia de Qonavides era de las 
i^ás agradables que desean* ilino hallar. 
i Glifibij9̂  tanta franqueza, tanta animación, al mismo 

tíenpo tan buen tono, que verdaderamente la tal 
^eftaliii.era la,m«á9r,«e<niala donde poder api ender 
108 jóvenes la T^icdadtr^ paitara^ l»s m^ore? mane 

j;(^^ilf in^^ ^lifífíÍA,gi\fmt^ÍA, y b^eta estadios mas 
^ |^íe:^a/}oi|„fl.ne, Iqs ,ppier4 «i »ÍTeJ ;d« !«* Jiombres 
, ?^li?fip^s,<^i.diMin(ffii4p8,,í>'!W«t(í qáe oomo, ya he-
,• m^.jiif-ljio pupitre lagWaf }p tertalía de Bonavídes 
. a,9jidiai^ P'psolP '?<> fJI<«r>'^'#i^(ptilo# de üterpaicore y 

Ejtttprpe, sino ,igSft}Bifll)^ .J^ 4(? i sns herqumas, mas 
graye^,,y íccmábÁn e&tQa,úUimo^ tfil vez la parte mas 
numerosa de la reunión. Aqof, pues, en esta socie 

;J84 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 

antigao de mi padre en Lima, y por lo tsnto aan 
cuando hace poco tiempo qne nos tratamtfH, las an­
tiguas relaciones valen para que fádlTlii<énte se resta-
blecca Irt»interrumpida aÍDÍirtídl '" ' ' 

--Lima ds un país hérinoso—esplaimó Bonavides 
ínterrurapióndolc—-Después de casado estuve allí, 
ahora 16 ó 17 anos, y réctltír^o'bíenl qjae conocí 
ft muehaé dé las famlfias' ihás res^etatiles y mejor 
aooniodaüks del país, éiitré Ibs que HaíVan mnohos de 
mismo nobre de usted. Tal vez sea ast8^'^,ni]o de un 

•tál'dbh •RafSól'A'gflillar.;. ' ' ' '"' ''''"'''' •" 
— N o áétlor; Usted dispense—se ^apíe^^fó 4 decir 

Jtiíian, teraerpso de q,ue jjjfs, fyljnf^^Piifaef^ des* 
cubíertás-mtpadre se, ílauj^^gRju^f^S,, y; .segura­
mente en la ó̂ PÔ fi á cj u^ ¡ usjpcl . ¡f^, íe^e^'e , oip .^estaba 
aún establecido en Línia. Si, recae^ '̂dq Ji|i»|̂ (ir flído de-
fcir á é̂ 'e 'mismo ;íía^el^,'M^ qgPl^r^.íio,segundo 

™*S' "í?lP.Í^'q'C.f°lií!®, r ^ i ' ^ ' ^ ' ^ P ^ m /J»flir»ramente 
usted esltfvo'ain;^ máft̂ a «n^es,,,4?^njw«r'».«egada y 
acabados nosolro8,4e,n«ta|l^)S9íjín0s8, í¥|^„,8«fún me 
háréf'eridó e l ipWo, ,f«fiF,i^« ' « W . ^ i * éPOca en 
qae ê  vidtÓ^^|>^r^^y;|p^^9^ó,,^iij^syf)^¡í¡ím mi fami-

Tegido til ruljito antlcipftdam«:n»«v y en mancomu­
nidad por Julián y Felipe, las J I IS había» sido 
areglfldas de manera que BottATides t w didase de su 


